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EL PAIS VOLVIO A VER ATAQUES QUE SE CREIA HABIAN QUEDADO EN EL PASADO

El conflicto armado persiste cinco 
años después de su terminación

▼
El conflicto armado 
colombiano, cuyo 
fin proclamaron 

hace cinco años el 
Gobierno y las FARC, 
persiste y se recru­
dece en diferentes 

partes del país en las 
que las disidencias 
de la antigua gue­
rrilla intentan ganar 

terreno.
La esperanza de la terminación de 
52 años de conflicto con las FARC 
fue proclamada por el Gobierno y 
esa guerrilla el 1 de febrero de 2017, 
dos meses después de la firma del 
acuerdo definitivo de paz, pero esa 
nueva realidad, lejos de afianzarse, 
va en retroceso por el crecimiento 
acelerado de las disidencias y sus 
recurrentes ataques.

“Yo creo que estamos hablando 
de u n  retroceso que fácilmente es 
una  década perdida en materia de 
mantenimiento del orden público”, 
dijo a Efe el experto en seguridad 
Jairo Libreros, profesor de la Escue­
la de Gobierno de la Universidad 
Externado de Colombia.

Ese retroceso se hizo eviden­
te en este primer mes de 2022 en 
el que el país volvió a ver ataques 
que se creía habían quedado en 
el pasado, como la emboscada de 
disidencias de las FARC a una cara­
vana de tres vehículos de la ONU 
y del Consejo Noruego de Refugia­
dos el jueves en el departamento 
del Guaviare, o la del sábado con­
tra el gobernador del departamento 
sureño de Caquetá, Arnulfo Gasca, 
y su numerosa comitiva.

En el primer ataque fueron inci­
nerados dos vehículos pero los fun­
cionarios de los organismos inter­
nacionales salieron ilesos, mientras 
que en la emboscada al gobernador

murieron dos policías y tres más 
quedaron heridos. A esos hechos 
se sum an la guerra por el control 
territorial que los frentes 10 y 28 
de las disidencias libran contra la 
guerrilla del Ejército de Liberación 
Nacional (ELN) en el departam en­
to de Arauca y en el vecino estado 
venezolano de Apure, con decenas 
de muertos, o los ataques casi dia­
rios de unos y otros contra el Ejér­
cito y la Policía en distintas partes 
del país.

RETROCESO EN SEGURIDAD
“Durante los últimos cuatro años 
y medio se perdió la po sibilidad de 
garantizar la seguridad en terri­
torios que antiguamente fueron 
copados por las FARC. Son territo­
rios en donde las rutas relaciona­
das con el narcotráfico, el tráfico de 
arm as y las rentas ilícitas eran un  
objetivo para cualquier otro grupo

al m argen de la ley”, explicó Libre­
ros. Según el experto, el descuido 
del Gobierno, tanto del presiden­
te Iván Duque, como de su ante­
cesor, Juan Manuel Santos, en la 
parte final de su mandato, “llevó 
a que perdiéramos espacio” como 
Estado.

“El fortalecimiento económico 
que recibieron esas disidencias, el 
ELN y el Clan del Golfo (banda cri­
minal) les permitió tener la sufi­
ciente capacidad para adquirir 
más armas, fortalecer el recluta­
miento y copar los espacios para 
tener m ás presencia en el mundo 
del narcotráfico”, explica.

Los ataques de los grupos arma­
dos ilegales se han multiplicado en 
casi todo el país, pero la situación 
es particularm ente delicada en los 
departam entos del Cauca y Arau- 
ca, y en las regiones del Catatumbo, 
fronteriza con Venezuela; Bajo Cau­

ca antioqueño y sur del Pacífico.

CRECIMIENTO DE DISIDENCIAS
Según un informe de agosto pasado 
de la Fundación Paz & Reconcilia­
ción (Pares), los Grupos Armados 
PosFARC han  crecido de manera 
acelerada en los lugares donde ope­
raba la antigua guerrilla y aunque 
no se sabe cuántos miles de hom ­
bres tienen en armas, operan ya en 
138 municipios del país, articula­
dos en dos grandes organizaciones.

Una es la dirigida por alias 
“Gentil Duarte”, consolidada en 
el suroeste, y la otra es la llamada 
Segunda Marquetalia, liderada por 
alias “Iván Márquez”, exjefe nego­
ciador de paz de las FARC, quien en 
agosto de 2019 abjuró del acuerdo 
firmado con el Gobierno, volvió a 
tomar las armas e intenta imponer­
se en la zona norte, incluida la fran­
ja fronteriza con Venezuela.

Además, hay una tercera cate­
goría, formada por grupos m eno­
res, que Pares llama “dispersos”, y 
que actúan principalmente en la 
región sur de la costa Pacífica.

A esas disidencias responsabi­
liza el Gobierno de buena parte de 
los crímenes de líderes sociales y 
de desmovilizados de las FARC, el 
más reciente de los cuales ocurrió 
este domingo en Saravena (Arau- 
ca), donde fue asesinado Juvenal 
Ballén Gómez, la víctima número 
300 entre los exguerrilleros y el pri­
mero de este año, según el Instituto 
de Estudios para el Desarrollo y la 
Paz (Indepaz).

“Desde 2018, cuando inicia­
mos la administración (de Duque) 
hemos reducido en un  30 % los 
ataques y homicidios contra los 
excombatientes”, afirma el conse­
jero presidencial para la Estabili­
zación y la Consolidación, Emilio 
Archila, quien sin embargo recono­
ce que “el objetivo debería ser cero 
(asesinatos)”.

VIOLENCIA EN AÑO ELECTORAL
En opinión de Libreros, esta ola de 
violencia continuará en los próxi­
mos meses ya que los grupos gue­
rrilleros suelen incrementar sus 
ataques en años electorales como 
este en que habrá elecciones legis­
lativas el 13 de marzo y primera 
vuelta de las presidenciales el 29 de 
mayo. “El rebrote va a continuar, 
pero no precisamente para despe­
dir a Duque sino para advertirle a 
los precandidatos (presidenciales) 
que alguno de ellos va a tener que 
asum ir la responsabilidad de bus­
car o una negociación o una guerra 
con esas organizaciones”, señala el 
experto. EFE


